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Es indigno e inmoral celebrar los 21 años de una dictadura civil-militar, cuando conocemos el
horror que significaron aquellos tiempos sombríos y oscuros.
Los militares que dieron el golpe en 1964 imaginan que fueron ellos los principales
protagonistas de esta nada gloriosa hazaña, actualmente celebrada vergonzosamente bajo la
presidencia de Jair Bolsonaro, famoso defensor del golpe, de la tortura y de la eliminación de
opositores. En su indigencia analítica, los militares mal sospechan que fueron, en realidad,
usados por fuerzas muchos mayores que las suyas.

René Armand Dreifuss escribió su tesis de doctorado en la Universidad de Glasgow con
el título: 1964: La conquista del Estado, acción política, poder y golpe de clase (Vozes
1981). Se trata de un libro de 814 páginas, 326 de las cuales son documentos originales.
Mediante estos documentos queda demostrado que lo que hubo Brasil no fue un golpe
militar, sino un golpe de clase con uso de la fuerza militar.

Desde los años 60 del siglo pasado, se constituyó el complejo IPES/IBAD/GLC. Explico: el
Instituto de Pesquisas y Estudios Sociales (IPES fundado el 29 de noviembre de 1961), el
Instituto Brasilero de Acción Democrática (IBAD), el Grupo de Levantamiento de Coyuntura
(GLC) y más tarde, oficiales de la Escuela Superior de Guerra (ESG). Formaban una red
nacional que divulgaba ideas golpistas, compuesta por grandes empresarios nacionales y
multinacionales, banqueros, órganos de la prensa, periodistas, intelectuales, la mayoría
listados en el libro de Dreifuss.

Lo que los unificaba, dice el autor, “eran sus relaciones económicas multinacionales y
asociadas, o su posicionamiento anticomunista y su ambición de readecuar y reformular el
Estado” (p.163) para que fuese útil a sus intereses corporativos. El líder nacional de este
grupo era el General Golbery de Couto e Silva que ya “en 1962 preparaba un trabajo
estratégico sobre el asalto al poder”(p.186).

La conspiración, pues, estaba en marcha hacía bastante tiempo, llevada adelante, no
directamente por los militares sino por el complejo IPES/IBAD/GLC, articulados con la CIA y
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con la embajada norteamericana que pasaba fondos y acompañaba el desarrollo de todos los
hechos.

Aprovechando la confusión política creada en torno al Presidente João Goulart, identificado
como el portador del proyecto comunista, este grupo vió la ocasión propicia para realizar su
proyecto. Llamó a los militares para dar el golpe y tomar al asalto el Estado. Fue, por
tanto, un golpe de la clase dominante, multinacional y asociada a la nacional,
usando el poder militar.

CONCLUYE DREIFUSS: “LO OCURRIDO EL 31 DE MARZO DE 1964 NO FUE UN MERO GOLPE
MILITAR; FUE UN MOVIMIENTO CIVIL-MILITAR; EL COMPLEJO IPES/IBAD Y OFICIALES DE LA ESG
ORGANIZARON LA TOMA DEL PODER DEL APARATO DE ESTADO”(P. 397). ESPECIFICA
DREIFUSS: “EL ESTADO DE 1964 ERA DE HECHO UN ESTADO CLASISTA Y, SOBRE TODO,
GOBERNADO POR UN BLOQUE DE PODER”(P. 488). ESPECÍFICAMENTE AFIRMA: ”LA HISTORIA
DEL BLOQUE DE PODER MULTINACIONAL Y ASOCIADOS EMPEZÓ EL 1º DE ABRIL DE
1964, CUANDO LOS NUEVOS INTERESES SE TORNARON REALMENTE ESTADO, READECUANDO
EL RÉGIMEN Y EL SISTEMA POLÍTICO Y REFORMULANDO LA ECONOMÍA AL SERVICIO DE
SUS OBJETIVOS”(P.489).

Para sustentar la dictadura durante tantos años se creó una fuerte articulación de
empresarios, algunos de los cuales financiaban la represión, los principales medios de
comunicación (especialmente la FSP, VEJA, O Globo y otros), magistrados e
intelectuales anticomunistas declarados, iniciativas populistas entre otros. La Ideología de
Seguridad Nacional no era otra cosa que la Ideología de la Seguridad del Capital.

Los militares inteligentes y nacionalistas de hoy deberían darse cuenta de cómo fueron
usados no contra una presunta causa –el combate al peligro comunista– sino al servicio del
capital nacional y multinacional que estableció relaciones de alta explotación y de gran
acumulación para las élites oligárquicas, las “élites del atraso”, articuladas con el poder
militar.
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El golpe no sirvió a los intereses nacionales globales, sino a los intereses corporativos de
grupos nacionales articulados conlos internacionales bajo la égida del poder dictatorial de los
militares. Hoy no es diferente: después del golpe de 2016 con la terminación del mandato de
la Presidenta legítimamente elegida, Dilma Rousseff, la creación del Lava Jato, la prisión sin
crimen explícito de Lula y la ascensión de Jair Bolsonaro, de extrema-derecha, se obedece
a los mismos propósitos de la “élite del atraso” (la oligarquía adinerada y rentista, articulada
internacionalmente) como ha sido detallado minuciosamente por Jessé Souza (cf.A elite do
atraso: da escravidão à Lava Jato, Estação Brasil 2020).

Es importante decir con todas las palabras que el asalto al poder fue un crimen contra la
constitución. Fue romper las leyes y en su lugar instaurar la arbitrariedad. Fue una
ocupación violenta de todos los aparatos del Estado para, desde ellos, montar un orden
regido por actos institucionales, por la tiranía, por la represión y por la violencia.

Nada más desgarrador de las relaciones sociales que la ruptura del contrato social. Este
permite a todos convivir con un mínimo de seguridad y de paz. Cuando este es destruido, en
lugar del derecho entra la arbitrariedad y en lugar de la seguridad se establece el miedo.
Bastaba sospechar que alguien era subversivo para que fuera tratado como tal. Incluso
detenidos y secuestrados por error, pero sospechosos como opositores, como ocurrió con
muchos campesinos inocentes, para luego ser sometidos a sevicias y a sesiones
interminables de torturas.

Muchos no resistieron y su muerte equivale a un asesinato. No debemos dejar pasar de largo
a los olvidados de los olvidados, que fueron los 246 campesinos muertos o desaparecidos
entre 1964-1979.

Lo que los militares cometieron fue un crimen de lesa-patria. Alegaban que se trataba de una
guerra civil, un lado queriendo imponer el comunismo y el otro defendiendo el orden
democrático. Esta alegación no se sostiene. El comunismo nunca representó una amenaza
real. En la histeria de la guerra-fría (Unión Soviética/USA) todos los que querían reformas
desde la perspectiva de los históricamente condenados y ofendidos –las grandes mayorías
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obreras y campesinas – eran pronto acusados de comunistas y de
marxistas, aunque fuesen obispos como Dom Helder Câmara. Contra ellos no cabía solo la
vigilancia, sino la persecución, la prisión, el interrogatorio humillante, el pau-de-arara
feroz, los ahogamientos desesperantes.

Los alegados “suicidios”, como el del periodista Vladimir Herzog, solo camuflaban el puro y
simple asesinato. En nombre del combate contra el peligro comunista, asumieron la lógica
marxista-estalinista del trato brutal a los detenidos. En algunos casos se incorporó el método
nazi de incinerar cadáveres como admitió el ex-agente del Dops Cláudio Guerra y la única
superviviente de la CASA DE LA MUERTE de Petrópolis, Inês Etienne Romeu, local donde
entre 22-40 militantes fueron terriblemente seviciados, asesinados, sus cuerpos
descuartizados e incinerados.

Es indigno e inmoral celebrar los 21 años de una dictadura civil-militar, cuando conocemos el
horror que significaron aquellos tiempos sombríos y oscuros, justamente en un momento
trágico de nuestra historia en el que las vidas de más de 300 mil brasileros de todas las
edades han sido segadas por la Covid-19, con más de 12 millones de infectados.

No debemos olvidar nunca la verdad del hecho mayor de la dominación de una
clase traicionera, poderosa, nacional, asociada a la multinacional, que usó el poder
discrecional de los militares para garantizar su acumulación privada a costa de la mayoría del
pueblo brasilero. Esa amenaza ha vuelto por el comportamiento amenazador del actual
presidente, insano e indiferente a la destrucción de miles de vidas, oponiéndose, en contra
de todas las recomendaciones científicas, al lockdowny
al aislamiento social, amenazando continuamente con un golpe de estado o con decretar el
estado de sitio. Las instancias competentes que podrían actuar no actúan e, inertes, asisten
también a la tragedia de todo un pueblo.

Encajan aquí las palabras de Ulysses Guimarães, valiente opositor de la dictadura civil-
militar y coordinador de la Constitución de 1988: “tengo odio y asco de la dictadura”,
palabras repetidas el 31 de marzo de 2021 por Miriam Leitão, periodista y analista de



1964: golpe de clase con apoyo militar

economía en O Globo, una de las víctimas de la represión. “Dictadura nunca más”.

Leonardo Boff,  teólogo, filósofo, miembro de la Iniciativa Internacional de la Carta de la
Tierra y escritor.
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